
RECENSIONES 

153), teniendo mucho de verdad puede resultar falsa, sobre todo si 
se apoyo exclusivamente, como lo hace en la nota a pie de página, 
en, la obra de R. Bultmann. Igualmente la afirmación de la p. 145 de 
que "el esfuerzo de precisar más es otro signo de alejamiento respec­
to al origen" es cierta en cuanto representa una tendencia a satis­
facer la curiosidad; pero este alejamiento no significa en principio 
"pura invención", pues, como muestra el Evangelio de San Juan —el 
escrito más tardío de la literatura canónica y en el que aparece esta 
tendencia—, tales datos (los nombres de los personajes) pueden trans­
mitirse desde el testimonio de un testigo ocular. Por todo ello, parece 
falto de todo criterio científico el A. al afirmar, sin demostración al­
guna, la ausencia absoluta de historicidad de ciertas festividades li­
túrgicas: Presentación de la Virgen, San Joaquín, Santa Ana... El 
único apoyo para tal afirmación es el hecho de que estos datos apa­
recen por vez primera en los Apócrifos. A propósito de la "ascésis" 
tampoco parece el A . muy objetivo al afirmar que Jesús "nunca, ni 
con su ejemplo ni con su palabra presentó el no casarse, como ideal pa­
ra sus discípulos" (p. 158). El testimonio de Mt. 19,12 y la compren­
sión del tema en I Cor 7, 32-35; Apoc 13,4, etc., lo mismo que otros 
textos a propósito de la mortificación, deben inclinarnos a no consi­
derar la "ascesis cristiana" como un influjo de la herencia helenís­
tica sin más. 

Habrá que decir que el A . no es consecuente al afirmar por una 
parte la plenipotencia magisterial de la Iglesia en cuanto a la fija­
ción del canon se refiere, y por otra la equivocación de esta mis­
ma Iglesia, al aceptar, de una u otra forma, algunos datos de tradi­
ción testimoniados por los apócrifos. Esto, no obstante, no invalida la 
exposición que del dato positivo de los apócrifos ,nos presenta el libro. 

El A . parte y mantiene el concepto católico de canonicidad; y 
atribuye a la tradición eclesial el valor que le corresponde. Esto en la 
introdución. Sin embargo, en las páginas finales propugna con rela­
ción a las festividades de la Iglesia "el sometimiento exclusivo al jui­
cio de los historiadores y de los etnólogos" sin que entonces atribuya 
valor alguno a las tradiciones no escritas. 

G. ARANDA 

AGAPITO G Ü E M E S VILLANUEVA, La libertad en San Pablo. Un estudio 
sobre la "eleutheria" paulina. — Universidad de Navarra (Colección Teo­
lógica). Pamplona 1971, pp. 270. 

Se trata, que sepamos, del primer estudio que exponga sistemá­
ticamente la investigación exegética sobre el amplio tema de la li­
bertad en las epístolas paulinas. El libro pertenece al género de exe­
gesis y teología bíblicas y su ocasión inmediata ha sido la redacción 
de una tesis doctoral en S. Teología. 

El A. aborda el tema según un orden bien establecido y articulado: 
estudio de los elementos religiosos y psicológicos de S. Pablo en el pe­
ríodo de su formación farisea, antes de su conversión (cap. I ) ; el 
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efecto imprevisto del contacto celeste y la visión de Cristo en las 
cercanías de Damasco, con el singular impacto del mensaje libera­
dor cristiano (cap. II) ; la ambientación helenística, con su evolu­
ción especulativa y práctica en búsqueda de la verdadera "libertad" 
del hombre; este estudio presta al A. las bases terminológicas y con­
ceptuales de la Koiné griega y de las filosofías de la época, con que 
S. Pablo expondrá en sus cartas la doctrina revelada de la que él 
es peculiar portador (cap. n i ) . Tras estos tres capítulos, que son co­
mo una marcha exigida de aproximación, llega el A. a los dos cen­
trales de su libro: reconstrucción del proceso de elaboración de la 
doctrina sobre la libertad por S. Pablo, según el itinerario de los tex­
tos específicos de las cartas a los Gal, Rom, I y II Cor (Cap. IV). Es 
la parte fundamental del libro (a la vez que el capítulo más largo). 
Hace una exégesis precisa y bien apoyada. A este cap. sigue el in­
tento de sistematización de la teología paulina acerca de la eleuthe-
rla cristiana: el A. sitúa la libertad paulina como coronamiento de las 
grandes fuerzas de la moral neotestamentaria, percibida por las sigu-
lares circunstancias personales y especiales revelaciones divinas con­
cedidas a S. Pablo. El A. ve como elementos constituyentes de la " li ­
bertad cristiana": la liberación múltiple del hombre (del pecado, de 
Satanás, de la muerte...) adquirida al precio de la sangre de Cristo; 
la libertad del cristiano regenerado, que vive ahora la vida en el Es­
píritu; el carácter filial de esta libertad, que hace vivir al cristiano 
alegre y tranquilo ante su padre Dios; la relación mutua e íntima en­
tre libertad y caridad, que da a aquella su verdadero modo de ejer­
citarse; finalmente, la conexión entre libertad y santidad cristia­
nas (todo ello en el cap. V). 

El trabajo de A. Güemes es concienzudo; bien apoyado en una con­
sulta bibliográfica vasta y laboriosa, que ha dado sus frutos. Con buen 
método hermeneútico, ha recurrido a toda la amplia tradición exe-
gétiea cristiana para la inteligencia de los textos más relevantes: 
Santos Padres, grandes comentaristas antiguos y modernos (excelente 
su selección, entre otros, de textos del Aquinate) y ha sabido tam­
bién aprovechar con buen juicio las aportaciones auxiliares de la 
filología y de la historiografía del pensamiento griego y judaico, que 
eran coordenadas importantes en el tema. En adelante, habrá que 
tenerse en cuenta la investigación y la síntesis del A. en este libro. 

Una advertencia al lector: como ocurre algunas veces en trabajos 
de esta índole, el libro en sí es mucho mejor que sus conclusiones. 
Quiero decir que el A., al intentar dar remate a su trabajo con unas 
páginas que proyectaran luz acerca del puesto y supervivencia de la 
doctrina paulina en la vida de la Iglesia, se ha encontrado —tal vez 
sin darse cuenta— con otro tema, que se salía del marco de su estu­
dio. Así sólo lo ha apuntalado brevemente como mejor ha podido. No 
debe juzgarse, pues, el libro por las diez últimas páginas, sino por las 
doscientas sesenta restantes, en las cuales el lector "aprenderá, o vol­
verá a aprender" muchas cosas importantes de la revelación neotes­
tamentaria. 

J . M . A CASCIARO 
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